PREGÓN SEMANA SANTA 2007

Sr.Vicario Episcopal de Mérida y Párroco de la Concatedral de Santa María

Sr. Cura Párroco de Santa Eulalia.

Sr. Arcipreste de Mérida  y Hermanos Sacerdotes.
Excmo. Sr. Alcalde del Ayuntamiento de Mérida y autoridades.
Sr. Presidente  y miembros de la Junta de Cofradías, Hermanos Mayores.

Hermanos y hermanas cofrades,

Señoras y Señores.

Quiero expresar mi agradecimiento a la Junta de Hermandades y Cofradías, que ha querido que este año me convierta en pregonero de esta Semana Santa Emeritense. Desearía tener a mi alcance las palabras y el atrevimiento necesario, para que cuanto anuncie llegue,  penetre y empape  sus corazones.


No soy un pregonero aséptico, que narre desde las gradas cuanto acontece en el escenario. Me siento implicado e interpelado en la escena. Soy uno de los que, entre amores, caídas, miedos y esperanzas, quiere seguir de cerca a Jesús de Nazaret. Me siento hombre de fe, que seducido por Jesucristo, quiere caminar en la vida anunciando con esperanza profética lo que ha visto y oído en la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.

El pregonero quiere poneros en guardia. La historia, que pretendo narrar con pasión, siempre ha sido censurada por aquellos que cierran las puertas al amor, a la compasión, a la solidaridad, a la no violencia, a la debilidad, al silencio y a la cruz. 

Siento temor por la tarea que se me encomienda. No sé si sabré narrar con acierto, con frescura y con asombro, la historia del misterio de un Hombre desconcertante. Un Hombre sumido en silencio profundo. Un Hombre lleno de fuerza, que soporta, aguanta, resiste y, sobre todo, ama. Un Hombre que sabe esperar, confiar y llegar hasta el final. Un Hombre fiel.

Esta historia se presta a interpretaciones diversas, a lecturas apasionadas o indiferentes, compasivas o irónicas, revolucionarias o garantes del orden, a lecturas que terminan en lágrimas o en risas. Cada cuál sabrá desde dónde se sitúa para escuchar esta historia, cada cuál sabrá cómo se encuentra de implicado en la misma. Son ustedes los que al final de este relato tendrán que exclamar, como lo hizo aquél centurión romano: “¡Verdaderamente este era el hijo de Dios!”, o bien, terminar gritando: “Este hombre era un maldito”, que nunca mereció vivir porque ha sido rechazado por Dios.


Deseo unir a mi voz, mis sentimientos, mis creencias, mis opciones, mis entrañas, mis experiencias, para poder exclamar con fuerza, mirando al Cristo Crucificado y Resucitado por el Padre que:

· La vida vence a la muerte;

· El amor destruye al egoísmo;

· El perdón prevalece sobre el odio;

· La ternura cambia el corazón del hombre;

· El silencio acalla las palabras hirientes;

· La fe zarandea las montañas;

· La oración cicatriza las heridas;

· La vida entregada con amor salva;

· La noche del dolor da origen a la aurora de la pascua.


Y al oír y contemplar esta historia, sabed que junto al principal protagonista, que camina con la cruz, la recorren también sus discípulos y toda la humanidad doliente y esperanzada.


¡Cofrades, costaleros, nazarenos, hermanos, creyentes e increyentes, indiferentes o apasionados por Jesús!, tened el coraje y la valentía de abrir vuestros corazones, para que broten las preguntas: ¿Por qué este Hombre no devuelve mal por mal, no reacciona con violencia, no ataca al que le golpea? ¿Por qué en la cruz, desnudo y solo, a nadie echa culpas, a nadie condena, a nadie responsabiliza de lo que han hecho con él? ¿Por qué cuando está siendo torturado, y está asfixiado por tanto dolor se preocupa del dolor de los demás? ¿Por qué llega a fiarse y a abandonarse en Dios, su Padre, que calla y guarda silencio ante tanto dolor? ¿Quién es este Hombre? ¿Quién es este Hombre, que ha escindido en dos la historia de Occidente, de manera que se cuenta el tiempo antes de él o a partir de él?.
“¿Quién es este que viene,

recién atardecido,

cubierto con su sangre 

como varón que pisa los racimos?”  

(Himno litúrgico)

¡Cofrades y costaleros!, vosotros que hacéis silencio, vosotros que contempláis el rostro desfigurado del Cristo Crucificado, vosotros que lo transportáis y zarandeáis,  como Cirineos, por las calles de Mérida, disponeos también a ser pregoneros. Gritad por las calles, las avenidas y las plazas quién es este Hombre, quién es Jesús, al que, hace ya muchos siglos, generaciones pasadas comenzaron a seguirle en estas tierras emeritenses, pues según nos cuentan ya en el siglo III había una comunidad perfectamente organizada en la Augusta Emérita. Decid quién es este Hombre por el que muchos dieron su vida, como lo hizo la niña Eulalia. ¡Cofrades y costaleros! haced que el silencio y la belleza de la imaginería se hagan palabras vivas, que resuenen en el corazón de los que procesionan o andan como curiosos y turistas por todo el recorrido de esta Semana de Pasión y de Pascua. ¡Que la emoción contenida se haga vida!

Quiero recorrer y narrar  la historia de este Hombre. Me detendré a contar cómo  es un Hombre despreciado y evitado: “Varón de dolores” (Is 53, 2-3), y al mismo tiempo, cómo es un  Hombre embriagado de amor: “se desprendió de su vida por nosotros” (1 Jn 3,16). 


Comencemos el relato del Ecce homo. Mirad al Varón de dolores, Aquél que descendió hasta lo más bajo, hasta los infiernos de la impotencia, del fracaso, el dolor y la humillación. Hasta llegó a ser pisoteado por la gente. Ahora se entiende la Escritura: “Yo soy un gusano, no un hombre, vergüenza de la gente, desprecio del pueblo” (Sal 22,7).


“Sin figura, sin belleza…Despreciado y evitado de los hombres, como un hombre de dolores acostumbrado a sufrimientos ante el cual se ocultan los rostros, despreciado y desestimado” (Is 53 ,2-3)


Duele el alma, nos duele como a María Santísima de la Amargura y a la Virgen de las Angustias, al contemplar a este Hombre, Nuestro Padre Jesús Nazareno, roto y desvalido, herido y maltratado. El corazón se nos parte, se nos llena de dolor, como el de Nuestra Señora del Mayor dolor, al contemplar a Jesús deshecho, que más bien parece un gusano y no un hombre. Y al mirar al Santísimo Cristo del Calvario Crucificado nos sentimos avergonzados al percibir lo que hemos hecho con el Varón de dolores, un hombre herido y despojado, Jesús, el que pasó haciendo el bien, el amigo de publicanos, pecadores y prostitutas, el que no guardó su vida sino que la entregó por nosotros. Amó sin medida, se compadeció de los hombres rotos, destruidos y heridos en medio del mundo. Jesús, el Cristo de los Remedios, el inocente, el que había venido a anunciar el amor y la paz universales, el que vino a darnos vida y vida en abundancia, y que ahora es arrojado a un pozo de odio y de rechazo, prendido y tratado como un malhechor, condenado a morir en la cruz.

Los orígenes de este Hombre se remontan a Nazaret. Jesús, es el hijo de José, el Hijo de María Santísima de Nazaret, que se hizo debilidad, pequeñez, insignificancia… Es humano, corriente, sencillo y laico. El Dios todopoderoso se hizo “carne”, y fue rechazado porque se encarnó en esta historia de un modo ordinario y sencillo. “¿Cómo puede salir algo bueno de Nazaret?” ¿Cómo puede Dios, tan poderoso, tomar para sí las impotencias y las limitaciones humanas? ¿Cómo puede un Dios transcendental hacerse histórico? ¿Cómo puede lo divino hacerse humano? 

¡Nazarenos!, cuando recorráis las calles llevando a María Santísima de Nazaret, proclamad a gritos que Jesús, el Hijo de Dios, es de Nazaret, que vivió desprendido de seguridades, privilegios y poderes. Proclamad, que es en la vida sencilla y cotidiana (en la vida de familia, en la oficina, en el sindicato, en el comercio, en la construcción…),  en la que hemos de vivir amando, ofreciendo ternura, aprendiendo de los demás, solidarizándonos como buenos vecinos y ciudadanos, como lo hizo Jesús en Nazaret, allá donde se dejaba oír el canto del martillo del carpintero. 

Y este Hombre dejó las caricias y las seguridades de Nazaret, y se lanzó por los caminos, pueblos y aldeas de Galilea, para hacer la voluntad de su Padre, que le envía a anunciar la Buena Noticia de vida, de amor, de paz, de justicia, de liberación, de fraternidad universal, de perdón ilimitado. Se presentó ante el mundo y ante los suyos como alguien con convicciones profundas, que sin retroceder y sabiendo lo que quiere (cf. Is. 50,5), es libre frente a sus opresores (cf. Is. 50,7). Pero el Dios que anuncia no es reconocido por el pueblo, es un Dios demasiado amigo del hombre, un Dios del amor y no del temor, un Dios débil y no fuerte. Por eso, “muchos decían: está endemoniado y loco, ¿por qué le escucháis?…” (Jn 10,20)
El Varón de dolores ha de aceptar y asumir el dolor en su vida como consecuencia de su fidelidad y de su amor a la misión que se le ha encomendado. El Siervo aceptará la cruz como camino de amor, de redención y de liberación. 

Su opción por la justicia, su compasión por los pobres, su entrega al Padre, convertirán su vida en un camino de dolor y de exclusión. Pondrá en las manos del Padre su límite, su debilidad, su camino sin salida. Jesús confía en el Padre. Se abandona en su amor. Se entrega a su poder. Y se abre a su misericordia. Jesús, en fe pura, ora su dolor, suplica, alaba, agradece, adora, ama. Su oración es llanto y lágrimas; es dolor y soledad; es angustia y tristeza.


Cofradías del Santísimo Cristo de los Remedios, y del Prendimiento de Jesús, transmitid que Aquél que puso bálsamo en las heridas y consoló a los que eran maltratados por los caminos de la historia, Aquél que había sido admirado por sus milagros, se convierte ahora en objeto de irrisión, es prendido y apresado de noche, maniatado y llevado a empujones, motivo de burlas y escarnios. Su vida parece haber sido un horrible fracaso. El odio parece haber vencido sobre el amor. 


Santísimo Cristo de la O, tu cruz, tu calvario y tu dolor se prolongan hacia todos los patíbulos, trincheras, cárceles y hospitales de nuestras modernas ciudades; tu dolor continúa todos los días del año. Santísimo Cristo de la O, tus heridas, tus lágrimas y tu sangre, se prolongan en todas las heridas abiertas, en todas las lágrimas vertidas, en toda sangre derramada, en toda tristeza sentida, en toda soledad saboreada, en toda carga soportada. Tu calvario, Santísimo Cristo del Calvario, se renueva en el enfermo triturado, en los padres desconcertados, en las oscuras noches de la vida. Se hace presente en toda condena injusta, en toda caída preparada, en toda agonía provocada. 

Junta de cofradías, autoridades y hermanos, tocad, palpad, escuchad, el dolor que grita en el silencio de vuestros barrios, dejad que la mirada penetrante del anciano abandonado golpee vuestro pecho, sentid la impotencia y la rabia de quien no puede valerse por sí mismo. El dolor llega, penetra, arrebata  la risa de manera inesperada. Escuchad el llanto de la Santísima Virgen de los Dolores, mirad su dolor, adentraos en su corazón roto y angustiado, y sentid con ella el dolor de tantas madres, de tantas mujeres de esta ciudad, rotas y desconsoladas por que nadie las valoró, golpeadas física y síquicamente en sus vidas. Haced silencio, para que oigamos sus gemidos  de dolor.
¡Callad y orad en el dolor! Sabed que esta es la historia de dolor del Varón de dolores; una historia viva, que hoy se repite y actualiza con escenas y actores diferentes. Al llevar sobre vuestros hombros al Santísimo Cristo de las Tres Caídas y al Santísimo Cristo de la Vera Cruz contad a los curiosos y a los que se encuentran por calles y plazas, que el Varón de Dolores sigue hoy sufriendo, que en esta historia de la humanidad las víctimas de hoy son los niños maltratados y abandonados; las mujeres ultrajadas y violadas; los inmigrantes explotados y engañados; las minorías aplastadas, controladas, cínicamente ignoradas, cuyas culturas han sido destrozadas. 

Decidle al pueblo de Mérida que miren atentamente al Santísimo Cristo de las Tres Caídas, y que contemplen cuántos hombres y mujeres hoy están cayendo brutalmente por el mundo. Contad cómo el régimen nazi trató de exterminar a los judíos. Recordad cómo en Ruanda y en los Balcanes hemos asistido a diferentes formas de genocidio. Narrad cómo judíos y palestinos se odian y se matan. Describid cómo en Irak el terror y la muerte acampan por doquier. Relatad cómo el terrorismo destruye, asesina y amenaza a todo el mundo. Y no os olvidéis de contar cómo en Mérida hay muchos hermanos que caminan hacia el Calvario tras de Cristo con su cruz: ese accidentado que se ha quedado en una silla de ruedas; esa madre de familia con un cáncer en progreso; esos jóvenes que no se pueden casar porque no tienen vivienda ni trabajo; esa familia con algún niño con discapacidad física o síquica; ese hombre bueno que ha sido mordido por la calumnia. Es el dolor que convive entre nosotros, entre las calles y los hogares de Mérida, el que siempre llama a la puerta cuando menos se le espera. Indicad cómo el dolor de Jesús y el dolor de nuestro mundo se reflejan en los rostros de Nuestra Señora del Mayor dolor y en la Santísima Virgen de las angustias. Poned de manifiesto que el sufrimiento y la angustia siguen ahorcando a hombres y a mujeres en nuestro mundo. 

Entrad en el dolor de vuestro Señor. En Él se concentra todo el dolor del mundo. En él confluyen ríos innumerables de sufrimientos humanos. Dios sufrió en su Hijo Jesús, y hoy sufre en todos sus hijos. Le duele el dolor de sus hijos. No quiere ni desea el dolor, lo redime y lo comparte.

Hemos visto al Hombre, Varón de dolores. Ahora os contaré cómo su sufrimiento se debió a que es un Hombre embriagado por el amor. Su amor será un amor crucificado, es el Santísimo Cristo de las Injurias. Sus heridas son de amor. Un amor hecho paciencia y perdón, un amor de servicio y entrega. Fue herido porque no vino a condenar, sino a salvar. Fue herido porque no vino a dominar, sino a liberar. Porque se atrevió a cargar con nuestros pecados; porque quiso redimirnos, “no con oro o plata, sino con una sangre preciosa” (1 Pe. 1,19). Cuando le crucificaban, perdonaba. Cuando le despojaban, regalaba. Cuando le quitaban la vida, la entregaba.

Ahí quedan sus brazos extendidos para abrazarnos;

sus manos agujereadas, para que veamos sus entrañas;

sus pies clavados, para esperarnos;

su cabeza de espinas, para hacernos reyes; 

su corazón abierto, para que de él brotaran ríos de purificación, de alegría y de vida.


Lo que el pecado del hombre destruye, el amor de Cristo lo construye. Amor hecho obediencia absoluta, confianza ilimitada, entrega incondicional. Por el amor la agonía se convierte en oración suprema, el prendimiento se convierte en entrega, el juicio en profecía, las bofetadas y azotes en martirio, las llagas en ventanas y puertas abiertas, la cruz en altar, la crucifixión en inmolación, el agua y la sangre en sacramento, el último aliento en Espíritu comunicado, la muerte en Pascua, el pecado en feliz culpa.


Es el Cordero, que por amor, carga con los pecados del mundo. Es inmolado no para satisfacer y complacer al Padre airado, sino para amar más, para enseñarnos a amar, para hacer triunfar el amor. “Nadie tiene mayor amor que el que da la vida”. Inmolado por amor y para amar. Inmolado en el fuego del amor. El amor es un horno donde el cuerpo de Cristo se cuece como el mejor de los panes. Un amor que perdona, que cura, que libera, que salva.
“Dios es un enorme vaso de perfume
que lava continuamente los pies de las criaturas;

él exhala el perfume por todos los poros de su ser

y se vacía amando.

Su trabajo consiste en perdonar” 

(Victor Hugo)

En Jesús crucificado el Padre se ha dado sin medida: “amó tanto al mundo que entregó a su Hijo único” (Jn 3,16). Podemos decir que, sin duda amó mucho más que padeció, y fue mayor el amor encerrado en su corazón que el sufrimiento que hacían ver sus heridas y sus llagas. En su amor no hay límites. Dios se deja derrotar por el Amor; pero estas derrotas terminan siendo victorias.

Y este amor llevó a Jesús a instituir en la última Cena el sacramento del amor: la eucaristía. Es signo de comunión y de entrega. El cuerpo roto y la sangre derramada. Nadie tiene amor más grande. Solo el que es amado y ama sabe lo que es el amor. En su Sangre derramada nos ha testificado cuánto nos ama el Padre. 
Él se ha dado todo. Está despojado de todo. Está desnudo, pobre. Y aún su amor es capaz de más, dar lo último que le queda: el gran amor de su vida, su Madre. Al discípulo amado, a cada uno de nosotros, Jesús le entrega lo mejor que tiene como hombre. Le dice sencillamente: “Juan, amigo mío; ahí tienes a tu madre. Todo lo mío es tuyo. Acógela como la última flor que corto de mi rosa. Y quédate con ella” Y desde entonces, María es Nuestra Señora de la Esperanza.

Miremos el árbol de la cruz donde estuvo clavada la salvación del mundo, miremos la cruz y al crucificado, que tan bellamente nos describen las imágenes del Santísimo Cristo de la Vera Cruz y del Santísimo Cristo del Calvario Crucificado. En ellas se reflejan y se ponen de manifiesto la victoria del amor de Dios. No se puede dudar que Dios nos quiera, que nuestro Dios sea un Dios compasivo y misericordioso, como lo fue también su madre, Nuestra señora de la Misericordia. Todo el evangelio de Juan es como una gran sinfonía que culmina en la Pascua de Cristo, en la que “amó hasta el fin”, en la que se dejó romper el corazón, en la que fue levantado de la tierra y lo atrajo todo a sí. Dios no condena. Cristo no condena aunque lo maten. “Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él” (Jn 3,17).

Todo el que es amado se capacita para amar, se convierte en instrumento vivo de amor. ¡Cofradías, Nazarenos y Hermanos mayores!, dad a conocer el amor de Dios en esta ciudad emeritense a través de vuestro amor, de vuestros proyectos sociales, de vuestro compartir generoso con el fondo de solidaridad. Si cuidáis y os esmeráis con los tronos, las imágenes y los pasos, cuanto más tenéis que hacerlo con aquellos que son imágenes vivas de Dios, templos del Espíritu. Hay muchas modalidades de amar y servir: lavar los pies; partir y compartir el pan; abrir a los pobres el corazón y las manos; acompañar a los que sufren en su dolor. Todavía hay muchos pies que lavar y muchas manos que adiestrar, muchas heridas que curar y muchas cadenas que romper, muchos cuerpos que dignificar.

¡Amigos de Mérida! a este Hombre el amor le llevó a la muerte. Jesús ha tocado todos sus límites humanos, ha llegado al final despojado de todo, desnudo. Ha derramado su vida a su paso. Se ha gastado dando hasta dolerle. Ha llegado al final sin poderes. El único poder es el del servicio, el del amor. Un amor enraizado en la mansedumbre y la humildad. 
Él es el Mesías, el enviado por Dios, quien hizo su entrada en Jerusalén, no con el aire triunfal de los vencedores, sino en son de paz, con la sencillez y humildad del Rey/Mesías. Vino a servir a su pueblo sin emplear el poder y la violencia. Él entró en Jerusalén montado sobre un borrico (cf. Lc 19,35-36), en vez de hacerlo sobre un brioso caballo, como los príncipes y generales. 

¡Pueblo de Mérida, niños y nazarenos de la Cofradía Infantil de Nuestro Padre Jesús de Medinaceli, Santísimo Cristo de las Injurias y Nuestra Señora del Rosario!, ondead las palmas y los olivos, cantad, lanzad gritos de júbilo. He aquí que viene nuestro rey: justo, victorioso, humilde y montado en un asno. Él suprimirá los carros… los caballos… y el arco de combate; y él proclamará la paz a las naciones (cf. Zac 9, 9-10). Dios ha hecho opción por la no-violencia; el Mesías quiere la paz, porque él es la Paz, su madre es Nuestra Señora de la Paz. ¡Que no haya violencia entre barrios, entre partidos e ideologías!, ¡Que no haya odio en las familias!, ¡Que no haya más guerras en nuestro mundo! ¡Que la paz florezca y venza!

Cofradía infantil de Nuestro Padre Jesús de Medinaceli, en el Domingo de Ramos decid a los cuatro vientos que Dios se hizo niño y todo lo llenó de ternura y humildad; decid que Dios quiere que nos hagamos como niños, sencillos, pequeños, humildes. 

Agranda la puerta, Padre,

porque no puedo pasar,

la hiciste para los niños,

yo he crecido a mi pesar.

Si no me agrandas la puerta,

achícame, por piedad,

vuélveme a la edad bendita

en que vivir es soñar






(M. de Unamuno)

¡Niños! cantad que no hay que soñar con grandezas, que no hay que buscar los éxitos y los aplausos. Enseñad que “si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos” (Mc 9,35). Marchad pacíficamente, sed profetas de la paz, unid vuestras voces a las de Nuestra Señora de la Paz, y proclamad con Jesús que son “Dichosos los que trabajan por la paz” y hacen de la vida oasis de encuentro.

Contad cómo el amor de este Hombre está bañado de ternura, de misericordia y de fidelidad: “Todo se ha consumado”. Es el testimonio del Hombre fiel a la vocación dada por el Padre, que se presenta en la cruz libre de orgullo, de egoísmo, de prepotencia. Jesús es el hombre abandonado. Se ha quedado solo y muere solo ante su Dios. Muere sin multitudes a su lado, sin aclamaciones ruidosas, sin manifestaciones de apoyo. Fue el hombre libre que murió así por defender a los pequeños, a los pobres, a los abandonados, a los crucificados de la tierra. Jesús se sitúa entre los no-hombres, los menos hombres, los deshumanizados, precisamente pasa sacarlos de ahí; si está en la cruz no es por tomar una actitud resignada, sino por haber luchado contra esa situación de inhumanidad. Si se ha configurado como “el hombre anónimo desfigurado” es para que devolvamos la verdadera figura humana a todos.

Jesús crucificado es el hombre en “situación límite”. Es el hombre cara al muro, contra la pared, sin salida. El Crucificado es el hombre derrotado, fracasado, sin sentido. Es el hombre que ha perdido su identidad de hombre. Parece que en la cruz todo se acaba, todo se termina, todo desemboca en el absurdo. La cruz es como el hombre hecho basura. Sus sueños, sus utopías, sus proyectos parece que han fracasado. 


Pero quien mira al crucificado tiene que aprender a abandonarse en fe a Dios. Confiar en Él aunque no vea. Creer aunque todo esté en contra. Creer a pesar de las dudas, los interrogantes, las preguntas sin respuestas. Creer aunque el rostro de Dios esté oculto o desfigurado. Creer aunque me quede solo. Así muere Jesús: “Padre, en tus manos entrego mi espíritu”.


A Jesús le descienden de la cruz, el Descendimiento de Nuestro Señor, y lo devuelven a la buena de su Madre. En el calvario María perdió a su Hijo. Pero de la muerte brotará la vida, la esperanza, ella será Nuestra Señora de la Esperanza. Esta horrible historia de violencia, odio y crueldad concluye con un inmenso rayo de esperanza: ¡la muerte no tiene la última palabra! Y brotará la vida, porque el poder de Dios, la Palabra de Dios hecha carne, ha transformado la violencia y el odio en ternura. El Padre resucitó a su Hijo, remueve la losa del sepulcro, las losas de todos los sepulcros y las aguas de la vida comienzan a fluir. Ahora captamos bien que la uva tiene que pudrirse para fermentar y producir vino, y que el grano de trigo tiene que morir para dar fruto.
	Inclinó al fin su cabeza,

rota en grito la Palabra;

hubo llantos y lamentos

de la tarde a la mañana.

¡Qué silencio y qué vacío
por la Palabra enterrada!

todo aquel día de sábado

fue silencio y esperanza.

Y a la mañana siguiente,

primera de la semana,

la Palabra se convierte

en risa resucitada.

Es risa de primavera,

es risa que se regala.
Es risa que no termina,
es risa que vive y habla.

Todo se llena de risa,

y solamente te pide

que rías con todas ganas.

No estéis tristes peregrinos

de Emaús o de cualquier patria:

Alguien sale a vuestro encuentro

y su risa es una llama;

siempre se deja invitar

cuando la tarde se acaba,

y cuando parte su pan

de risa a todos contagia.


	todo se estremece y canta;

aquel grito del Calvario

es ya risa prolongada.

Se acabaron las tristezas,

las tristes muertes del alma;

hay un rostro que sonríe

y va sembrando esperanzas.

No llores ya, Magdalena,

buscando lo que más amas:

es hortelano que ríe:

una risa que no acaba.

No llores más, Pedro amigo,

recordando las tres faltas:
ahora está junto a ti
el que es Risa soberana,

y tan sólo te pregunta

si le adoras y  le amas,

Parte tu pan conmigo,

Amigo mío del alma,

colorea con tu risa

los rincones de mi casa;

y que la risa florezca

y que fluya como el agua;

y los cristianos resuciten

en risas multiplicadas




El pregonero acaba este relato. Ahora, os corresponde a vosotros convertiros en pregoneros. El pregonero calla, para que se abran vuestras gargantas. Narrad, proclamad, celebrad y vivid. Decid a cuantos os encontréis quién es este Hombre, quién es Jesús, el Nazareno, contad lo que habéis visto y oído. Y después de contemplar la historia de dolor y amor de este Hombre, uniros a la confesión de fe con la que yo termino este pregón: “Verdaderamente este Hombre es el Hijo de Dios”.
� Víctor Hugo, citado por Jean Vanier, Acceder al Misterio de Jesús a través del Evangelio de Juan. Sal Terrae, Santander, 2004, p. 159.


� Rafael Prieto, Un camino mejor (II). Cuaresma. Jueves Santo y Corpus. Caritas Española, Madrid.  1987,  140-141
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